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Yo escribo peor que ellos, pero puntúo mejor 
La coma en el ojo ajeno               
© Miguel Ángel de la Fuente González                              

  
 

            [Barrios de ricos y barrios de pobres]          
    A. I. S. 
 

Los barrios de los ricos huelen todos igual: a nada. Sus 

casas están demasiado separadas unas de otras, sus co-

cinas demasiado lejos de la puerta de entrada. Los ba-

rrios de los pobres huelen a cocido en una esquina y a 

kebab en la otra, a lejía por las mañanas, cuando el por-

tal está recién fregado, y a suavizante a veces. Al menos 

así solía ser: ahora hay ayuntamientos a los que les mo-

lesta ver camisetas de talleres mecánicos y sábanas de 

franela, así que han prohibido a sus vecinos —a sus ve-

cinos pobres— tender en las ventanas. 
 

                                                               (A. I. S.: “Los tendederos de los pobres”.  El País, 09.05.26, 14).       
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PROPUESTA   Y   FUNDAMENTACIÓN                                                                   .     

 

         Proponemos cuatro cambios de puntuación. Veamos ambas versiones:  
 

Los barrios de los ricos huelen todos igual: a nada. Sus casas están de-

masiado separadas unas de otras, sus cocinas demasiado lejos de la puer-

ta de entrada. Los barrios de los pobres huelen a cocido en una esquina y 

a kebab en la otra, a lejía por las mañanas, cuando el portal está recién fre-

gado, y a suavizante a veces. Al menos así solía ser: ahora hay ayunta-

mientos a los que les molesta ver camisetas de talleres mecánicos y sáb-

anas de franela, así que han prohibido a sus vecinos —a sus vecinos p-

obres— tender en las ventanas. 
 

Los barrios de los ricos huelen todos igual: a nada. Sus casas 

están demasiado separadas unas de otras[;] sus cocinas[,] dema-

siado lejos de la puerta de entrada. Los barrios de los pobres 

huelen a cocido en una esquina y a kebab en la otra[;] a lejía 

por las mañanas, cuando el portal está recién fregado, y a sua-

vizante a veces. Al menos así solía ser: ahora[,] hay ayunta-
mientos a los que les molesta ver camisetas de talleres mecánicos y sába-

nas de franela, así que han prohibido a sus vecinos —a sus vecinos po-

bres— tender en las ventanas. 
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1) Proponemos puntuar con coma la elipsis del verbo estar. Reproducimos 

tres versiones (la original primero): 
 

Sus casas están demasiado separadas unas de otras, sus 

cocinas demasiado lejos de la puerta de entrada.  
 

Sus casas están demasiado separadas unas de otras; sus 

cocinas[,] demasiado lejos de la puerta de entrada.  
 

Sus casas están demasiado separadas unas de otras; sus 

cocinas están demasiado lejos de la puerta de entrada.  

 
 

En los casos de elipsis, “se escribe coma para separar el sujeto de los 

complementos verbales cuando el verbo está elidido por haber sido men-

cionado con anterioridad o estar sobrentendido: Su hijo mayor es rubio; el 

pequeño, moreno” (Ortografía de la lengua española 2010: 347).  
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2) Sustituimos por punto y coma, la coma que separa los dos enunciados 

(contienen puntuación interna). Reproducimos ambas versiones: 
 

Los barrios de los ricos huelen todos igual: a nada. Sus casas 

están demasiado separadas unas de otras, sus cocinas demasia-

do lejos de la puerta de entrada.  
 

Los barrios de los ricos huelen todos igual: a nada. Sus casas 

están demasiado separadas unas de otras[;] sus cocinas, dema-

siado lejos de la puerta de entrada.  

 
 

Según la normativa, “como signo jerarquizador de la información, la 

escritura del punto y coma depende del contexto, concretamente de la longi-

tud y complejidad de las secuencias que se separan y de la presencia de 

otros signos” (Ortografía… 2010: 351). 
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3) En el texto tenemos una enumeración trimembre completa (su tercer ele-

mento va coordinado con la conjunción y). Podríamos representarlo así (in-

corporada ya nuestra propuesta de puntuación): 

 

Los barrios de los pobres huelen a cocido en una esquina y 

a kebab en la otra;  
 

a lejía por las mañanas, cuando el portal está recién fregado,  
 

y a suavizante a veces.  

 
 

Según la norma, se escribe punto y coma entre los miembros de las 

construcciones copulativas si se trata de “expresiones complejas que inclu-

yen comas o que presentan cierta longitud”. Además, el punto y coma “de-

be mantenerse, aunque alguno de los miembros de la coordinación [o enu-

meración] no incluya comas o sea breve”. Si el último elemento “va prece-

dido por una conjunción [aquí y], delante de esta puede escribirse punto y 

coma o simplemente coma, opción más recomendable, pues anticipa ine-

quívocamente el final de la enumeración” (Ortografía… 2010: 352-353). 
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          Reproducimos de nuevo ambas versiones (la original primero): 
 

Los barrios de los pobres huelen a cocido en una esquina y a 

kebab en la otra, a lejía por las mañanas, cuando el portal está 

recién fregado, y a suavizante a veces.  
 

Los barrios de los pobres huelen a cocido en una esquina y a 

kebab en la otra[;] a lejía por las mañanas, cuando el portal es-

tá recién fregado, y a suavizante a veces.  

 
          Solamente ha sido necesario sustituir, por punto y coma, la coma que 

separaba los dos primeros elementos (por su puntuación interna). En cuanto 

al tercero, al coordinado por la conjunción y, hemos mantenido la coma de 

la versión original. 
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4) Para contrastarlo con solía ser (tiempo pasado), proponemos puntuar el 

complemento circunstancial de tiempo ahora. Reproducimos ambas versio-

nes (la original primero): 
 

Al menos así solía ser: ahora hay ayuntamientos a los que les 

molesta ver camisetas de talleres mecánicos y sábanas de fra-

nela, así que han prohibido a sus vecinos —a sus vecinos po-

bres— tender en las ventanas. 
 

Al menos así solía ser: ahora[,] hay ayuntamientos a los que 

les molesta ver camisetas de talleres mecánicos y sábanas de 

franela, así que han prohibido a sus vecinos —a sus vecinos po-

bres— tender en las ventanas. 

 

Según la normativa, “se suele escribir coma para aislar una informa-

ción circunstancial a la que se quiere dar relevancia en el discurso (por 

ejemplo, para oponerla a otra): Por las mañanas, estudia en la facultad y, 

por las tardes, se dedica a trabajar en lo que encuentra (Ortografía… 

2010: 316). 
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  Antes de finalizar, reproducimos nuevamente ambas versiones:  
 

Los barrios de los ricos huelen todos igual: a nada. Sus casas están dema-

siado separadas unas de otras, sus cocinas demasiado lejos de la puerta de 

entrada. Los barrios de los pobres huelen a cocido en una esquina y a ke-

bab en la otra, a lejía por las mañanas, cuando el portal está recién fregado, 

y a suavizante a veces. Al menos así solía ser: ahora hay ayuntamientos a 

los que les molesta ver camisetas de talleres mecánicos y sábanas de frane-

la, así que han prohibido a sus vecinos —a sus vecinos pobres— tender en 

las ventanas. 
 

Los barrios de los ricos huelen todos igual: a nada. Sus casas es-

tán demasiado separadas unas de otras; sus cocinas, demasiado 

lejos de la puerta de entrada. Los barrios de los pobres huelen a 

cocido en una esquina y a kebab en la otra; a lejía por las maña-

nas, cuando el portal está recién fregado, y a suavizante a veces. 

Al menos así solía ser: ahora, hay ayuntamientos a los que les 

molesta ver camisetas de talleres mecánicos y sábanas de frane-

la, así que han prohibido a sus vecinos —a sus vecinos pobres— 

tender en las ventanas. 
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